






LAS VÍAS RO~IANAS EN LACOMARCA DEL !"OROESTE
DELA REGlÓ!" DE MURCIA. ESTADO DE LA CUESTIÓ:"

I. Inu-educcién

El co noc imien to de la red viar ia en época romana es de vital importancia para poder llegar a
comprender las bases de la roma nizació n en la península Ibérica . Son las vlas las que nos dar án, en
un primer momento. los movimientos de penetración romana y qué tipo de relaciones existían entre
éstos y los indígenas y, posteriormente. hacia dónde podían ir enfocados los intereses econ ómicos
dentro de la Península. Estos movim ientos de penetrac ión se producen aprovechando en gra n parte
los caminos y vías naturales enlizados por los indígenas! desde la costa hacia el interior , que se
van potenci ando debido a la gran import ancia que poco a poco va adq uir iendo el puerto de
Carragcna'. De estos caminos, e l más importante qui zá , sea la primitiva vía ibérica . que a lo largo
de la costa mcditcrrñnen. transcurría desdo los Pirineos hasta el Estrecho co noc ida como la Vía
Hcraklcn. aunquc ha tenido varios nombres como Vía H ércules. Camino de Ambal , via Exterior y
que postcrícrmcntc se llamará la Vía Augusta debido a las reparaciones que. cn époc a de es te cm­
pcrador. se realizan. La utiliz..nció n de estas vías naturales contradice lo que originariam cnle ufir­
maha la historiografía francesa acerca dc 1¡1 topografía de las ca lladas romunus puesto que no cir­
culahan necesariam ente por las lincas de cresta ni proseguían por la divisoria de ag uas'.

Todo el entramado de ca minos obedece a dos motivos principalmente: el pr imero. lógico en los
inicios de la ocupación de la Penín sula. es de tipo estratégico y militar. el segu ndo es de tipo eco­
nómi co, y que va a per mitir un desarroll e rural y de la." economías indígenas enmarcá ndolas den­
tro de un conjunto económico cada vez más import ante.'

Las vías experimentan una mejor organizaci ón co n la llegada del cursus / lII hliClI.\· instaurado
por Augusto' y quc continuará incluso en época visigoda pr ñcticumcntc con las mismas cnructcrfs­
ticus", si bien cs c ierto que nunca van a desapare cer los problemas ocasio nados por «la voluntad de

l Sillicn..,.. ".: .Le Carnioode Anib:ll... ,\/e lo; I .l , 1 977 . l':lri~ ; pp..11-II.l.
2 E.<lrabón. 1ll.4.6 .
) Rarnallo A'CfI~io. S. y "ruton~ Yagiioc. F.: .u red ~i~ rol,.;¡RiIenMurcia" . I"'I Cmllillt>I J~ lo R~x¡''''.k Murd u.

Murcia.19R9; pp. 102- 119.
4 Rold:ín IIcrv:í~ , J.M.: . Introdueción al e"' lud io de I;L\ ~ ias rumana~ del SUIl:">IC pt'nin,ul¡u. _AC"H J~I S.l"'''l'mium

,/~ I,u Viii.< R,,"uln" s ,1<"1 SE d~1 23 ,,1 U J~ OcIUf>" d~ 1986. Murcia. t9Kll: pp. 9- 1S.
S Sudonio, Aug.49.
tí Una buena expv, idón ace rca dc I ~s v í~s ronau ias en épocas l ardv~mi¡;u~ la tenemos en Gonzütcz Blanco, A. y

AIII~lIle Sancbc z. M.: . 1.:1 , vía, rnnumus CII la An l i ¡;{jed~d Tardía" . Lo.• C" ", ¡mJ.!de 1" R~"¡,;,, d" M.m:;". Mun,: i~ , 19119 .
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mantener es tos caminos expeditos para el fácil Y rápido movimiento de las tropas y de la ClllrlOtla

(y. a part ir de Contamino. de los obispados)-" ya que estaban rese rvados cas i en exclusividad para
estos menesteres.

Para el estudio de las vías roma nas en el SE las fuentes clásicas siguen siendo los documentos
más importantes. Las principales vías la~ conocemos gracias a dos textos de los historiadores y
geógrafos antiguos (Estrabón. Plin¡o. Polib¡o. Mela. Cluud¡o Ptolomcoj" por una parte. y por los
Itinerarios y testimonios cpigraflcos de ot ra. siendo estos últimos los más valiosos testimonios
conservados, dado que facilitan infonnuci ón directa de las ca lza das. sus tramos y las poblaciones
por donde pasaban ..9

• Por otro lado también contamos con los datos que nos proporcionan la topo­
grafía. cartograña. fotografía aérea y, por supuesto, las exca vaciones arqueológica.

Por lo que respecta a los Itinera rios y los document os epigráficos, contamos con varias fuen­
tes:"

A) itine rario de Antonino. Este Itincmrio (mapa 1) nos describe entre otras. la ruta que realiza
la Via Augusta desde Tarraco a Carthagine Sponaria y, de ahí , a Gades.tv pesar de los conocidos
problemas tic cronología y de autoría. resulta según Rokkin , "una detallada descripción de las
principales rulas dcl lmperio Romano, con los puntos de descanso en cada una de el las y las dis ­
rancias parcia les entre los mismos» . Estos puntos de descanso, llamados II/WH;(lIles . son para la
Reg ión de Murcia: Saglfllf/llll-Valelllia-SlIcnm em-Ad Statuam-Ad Turreo -Adetto-A spís-: Ilici -;
Thlar-kanagine Spanor ía ...

B) AI/ó"ima de R ávena. E.<; una recopila ción de rulas romanas cuya ..época de co mposición
parece que puede establecerse con relativa seguridad dentro del Siglo VII,." . A pesar de tener menos
valor que el anterior por no señalar las distancias existentes entre cada una de las mansiones, apor·
ta ligeras variaciones en el traza do con respecto al Itinerario de Antonino.

C) Guidouia geographica: Escrita en 1119 es, igua l que el Ravennate. una fuente de segundo
orde n y contiene menos datos que éste para la Península Ibérica.

O) VcI,W!.~ de Vicarello: Estas fuentes loman una mayor credibilidad al ser epigráficas y, por
tanto. no hay lugar de errores de copistas intermedios. El " único» problema que plantea para no­
sotros es que la ruta que describen no transcurre por la Región de Murcia (mapa 2).

E) Los miliarios : Jalonaban cada milla" e indicaban las distancias entre el lugar donde se en ­
cuentra el miliar io y c1lpunto de partida de la vía y, a veces, la época de construcción o reparación.

11. Las "ías ro manas en la comarca del Noroest e

La gran red de caminos romanos no se reduce única y exclusivamente a la gran arteria Augusta .
Cua lquier ciudad, aldea o villa necesi taba dispone r de caminos para suus fuccr sus necesidades de

7 Arce. J.: «El c ursu s I'u¡'licus en b lI isl""' ;" Tar<1ormlll"na_..\'¡IIII''''<¡'' de ItI red ,o;"";a en la /¡i'<I "lIIiu Romana.
Zilragwa. 11190: PI', 35-40.

8 &l r;¡Oón. 111 .4. 9 . ¡'linio. m. 29 . }>olib io.llI .) ':!. Para 1'10101111:0. Millcr. c. C/"udi pl"/"'II<It'i (jt'(J~m/" Ii". 2
vol..I 'aris . 18113. Para Plin io y Mela. Garcia y Hdl ido. A.: 1.lJ E.<,'ml" ,lt'I SiX/" t ,It' nuestra t'w (St'XÚ'1 t~ "'t'I" .~·/'Ii" i"J.

Madrid . 194 7. Pa ra EMr..bón. Garcia y Belli do . A.: E.<f'llña y /".( t'.<f'<,ñ,,/t's /tu.... 2000 ",i,u s~J:"" /" «G~"xr"ft(J» dt'
E.JIm bú" . " b dnd. 194 ~.

9 M on>(e Barbera. J,c. : ..El lruado de b Vfa A lIguSl::1 de Tarrac unc a C:u1haginc Sl"lnaria. U n.1lil'fOx irnoc iÓ<l a Sil

estudio...Scixl""IfIll. XIV. pp. 140-160.
10 Un:l más U len'>:l información sobre eae lema la cn«>nlra nlOS en Roldá n Herv3.s . J.M.: t,;nt' r"r;" 1fj ,<f'U" " - Fut' lI ­

' t'S dluix u,u 1"'''' t' / t's/U1/i" lit' I/,u n·u." "'''''111''.1 t'IO /" Pt'lI ím U/1I l1'¡r;n,- Valladolid-Granada, 197,5,
1I Rol dón I lcrvás. J.M t I9 7.5): 01'. cit.
12 1lI:l/,qUCI . A. : ..Div cr" .s lon¡:: ilu<1es de I:l.s milla' romana, •. lJHAH, lOO, 19,U , pp. 4)-,57. Roldón I lc rv;'t.s . J.M :

..Valor mcuíco de la milla rOIIl;II1:> _. Xl eNA . 196 11 ; pn-~3)-54()
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intercambi os tanto eco nómicos como culturales. Es por ello que el estudio de estas vías sec unda­
rias. tanto actus como iter", es de vital importancia para tener un conocimiento más exac to del
mundo rural romano. Así. a pesar de esta incuestionable importancia. nos encontramos con una
enorme laguna inves tigadora en ted a la regido murciana que se transforma en ausencia cas i tot al

para el Noroeste que se salva únicamente con la aparición de algunos trabajos aislados .
Para la zona que nos ocupa tenernos constancia de varios caminos pero hemos de movemos

más de lo que quisieramos en el terreno de las hipótesis y de las suposiciones. Tenemos noticias de
un camino. documentado por un numeroso grupo de vílíae, que transcurre desde el norte de Almcría
hasta Camvaca. concretamente «partiendo de la Vía Augus ta hacia los Molinos. vétez Blanco.
cruzando por la Hoya del Marqu és. Estrec ho de Santoge (o valcncianosj. Pozc de Juan Lopcz,
Maciñn . Los Royos y Caravaca-". Esta ruta sería ya utili zada en un momento anterior a la ocupa­
c ión de los romanos en la zona según muestra la aparición de numero -os poblados ibéricos : adc­
más, «ha sido util izada en otros momentos históricos. e incluso de III actuulidud»!'.

Otro camino del cual tenemos noticias com unicaría el Levante con Andulucfu. El camino de
Sux-Carnvuca: «Tomando el camino de Sax o el Caudctc va hacia e l camino de Murcia , plisando
por los Ciprese s (Jumillla) e introduci éndose por la «Rambla del Judío» hasta la Venta de! Olivo
donde conectaría con la Via Comptntum-: Carthago Nova; desde allí en dire cción a Caravucu don­
de encontramos cl puente romano del Plsculc]o-"

En el municipio de Mula upurccc «el camino viejo de Y éch ar que uniría zonas de vital impor­
land a en época romana y qui zá también en época de ibérica, sirviendo de eje de co municacio nes
a la LOna de Archcna y Mula ..11

• En las proxim idades de es te camino se encuentra un gruJXl de
yaci mientos, algunos de gran impor tancia como Caputa. Villaricos (actualmente en proceso de
excavación) y la Almahra. junto a varias villoe de pequeña entidad. Este camino uniría la Vía 50/1;8;­
Carthago Nowl" con un punto aun desconocid o pero que, manejando hipótesis únicamente. podna
conducirnos, pur el interior. en dirección II Bcgastr i. Este hipotético trazad o coincidiría con el C1CtllS

Bullas-Torres de Cot illas que mencionan Ramallo Ascnsio y Brotons Yagüe'" pero es de suponer
que, de existir es ta vía, ésta llegaría hasta Bcgustri y Caravacu.

Por último. tenemos el denom inado ..Camino del Cárcavo" que circula desde el yaci miento de l
Cerro del Castillo de Cicza hasta Begastr i. E.\t e camino se encuentra ja lonado de viílue so lo a partir
de la zona del Cag itán mientras que elt érmino de Mula, interesan la.. dos víllae de Las Conti endas
(... ). Dcspucs de otras dos en el 110yo de Cag uñn, el camino se adentra por tolla la cuenca del
Qu ípar en los termin es de Calasparro y Cehegín con una notable densidad de vi ílae ( ... ). El último
complejo de villac es cl llamado «Campo de los Tejo s» en El Ribazo (Ceheg ín) (... ). Alguno s ali -

n Sfculo Flacco: O{' COIulil iol/ ibu.• 'IK",rUIII. Eu. Lachnrann: Die Schnúcn dcr rümischc n Feldlllcasscr (gmtll;llici
vcrcrcs): Berlín. 11l4M-1 M52. 81 . Thulin. c.:Corpus ugrimc nsorum romanorlllll. t.ir, b e. t'JI~. Ulpiallo:iJ i¡;"J' ''. Xl.III .
vur. aa.

14 MU ll o/. MU ll o/., T A y M¡lrlinell.,\pc/ . C.: ~V ía' de comunícccíón romana cune el Levante y e l Su r PCllill,u br
a trav és del Nonc de AllllcrÍJ>oArl'l.I ,/fl Sylt/l>tJJim,j de IIIJ ViII.! R"III"'ul.I dd SI:' ,/d 1J ,l/14 de (),·",bre ,I~ IWi(¡. Mur­
cia. 198M. pp. 109-111.

15 Mui'lI" MUli ol . EA. y Man ine l Lópcz, C .: 01'. cil.
16 Ruit Molin3. L. y MUI\ot LÓpc/_F.: ~Ia.' via' romana. en la comarca tle 'rcctc - . A('I".•d<'1 S.I"IIIf"'.';II"1 ti.. 101., Viol.'

R""I(l"fu ./<'1 S¡'; .1~/1J ,,/14 d.. O..""" e eI~ 19M. Murcia. 19118; pp. 67-71 .
17 Go naclce Fcm~ndc l, R.: ~ Un~ " ia romana, el c~mjno ,·iejo de Yéchar (Mut3. Murcia) ... A"'"" ./<'1 .<.\"'''I'''.<il<''I .f~

1<u Vi".• Non",,,,u Jd SE ./<'113 ,,114 J.. Chluh" ./~ 19Xó. Murcia. 19l't8; pp. 6 1--6-1.
18 Silliercs, P.: «une gr.mtle roete romaine rncn~nl 3 Canbagénc: eLa voic Salligi-Canago Nova s . M",/,i,l"

M"'<,i/u1/1:"'. xx ur. 1982; pp. 247-2~7 .

t9 RanlóllloAsen~io. S. 'J HrotOfl~ Y;q;üc. F.: Of' cit .

39



clonados locales señala n unos restos de calzada cerca ya de Bcgastri , donde es te camino encuentra
exac tamente una «statio termíni•. 'lO

Para conclu ir este aportado, no quisiera dejar dc mencio nar la importancia que pod ría tener la
comu nicación por vía Fl uvial a través del río Segura que, si bien no era navegable en la comarca
de la que hab lamos, podría haber servido como via de transpone entre el interior y la costa, as¡
«los troncos de los montes de Moratalla y Yeste llegaban a los centro mineros»!'

111. Resumen )' conclusiones

El objet ivo marcado desde un principio cra conocer el es tado actual de la investigación moder­
na en el estudio de las vías romana ..en el Noroeste de la región de Murcia y éste no puede ser más
desolador ya que las pocas rutas que conocemos, y de las cuales hcrnos apuntado unas breves re­
señas anteriorm ente, se basan en buena parle en suposic iones e hipótesis.

El camino que transcurre desde el norte de Almería hasta Caravaca, el que llega a es te munici­
pio desde Snx, el camino viejo de Yéchnr y el camino del Cércnvo que llegaría a Bcgastr¡ proce­
dente de Ciczn son conocidos a través de estudios que, salvo raras excepciones, los mostraban casi
de pasada (l hncfnn breves referencias a ellos . No hay ningún estudio centrado única y exclusiva­
mente en es te tema que pueda a empeza r a dar un poco de luz al entramado de vías secundarlas
que debían cubrir toda esta zona. Si tenernos en cuenta la impor tancia de yacimientos como la
Encamación en Cara vaca, Begastri en Cchcgfn y la Almagra en Mula, por poner sólo unos ejem­
plos, es de suponer una importante red viaria entre ellos, conectando con el norte de Andalu cía y
la costa.

Hay otras rutas imponantes que conectarían esta zona con La Mancha, co n el norte de Almerfa
pasando por Lcrca. co n el norte de Granada.... utilizando vías naturales claramente identificables
pero hemos preferido pesa-los IXlr 01110, no por carecer de importancia sino para profund izar más
en ellos en otra ocasión. Aquf lo único que hemos pretendido es dar a conocer qué es lo que Silbe­

mos IX)r la historiogratra moderna sobre las vfas romanas de la Comarca del Noroeste de la Región
de Murcia y por lo visto hasta el presente, es bastante poco. Lo que sepamos en un futuro tanto de
es tas vras como de otras au n por conocer ya lo iremos descubriendo.

20 Yel0 Temp13t.1o, A.: ..La eiu<bd epi-.rop:d de Ello.. A_In J~ la F,.....I'flJJ~ I...mn. vol. XXXVII. N. 1-2 . Mur.
e i.:l, 1978-79: pp. t)""14.

2 1 G:an:í:a Antón. J.: ..La~ comunie.:lCi~ del interior con la costa en el SE peninwtar. Unas §ugerenciau. ",..,.u
,/~I Sy"',.. •.fium J~ IUI VílU Run..",.u Jd S,.; dd 2J ui U ,/~ (J,:'ub" <k 19M. Mun:iól. 1988: pp. 119--121.
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